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			Cualquier similitud con la realidad es pura coincidencia. Todo lo aquí acontecido es ficticio, aunque está enmarcado dentro de un contexto contemporáneo del cual me valgo para darle sensación de veracidad a la historia narrada. Tanto los personajes como algunos lugares son inventados. De la misma manera los diálogos y demás estructura de la obra literaria aquí representada.

		

	
		
			A Joa… 

			Siempre hay redención para un alma rota.  

			E.E.

		

	
		
			

			Prólogo

			Se cree que cuando un alma está lastimada es incapaz de dar amor o de considerarse merecedora de recibirlo; pero si vemos más allá del exterior y nos adentramos en las profundidades de ese espíritu, sabremos que son esos los seres que más luz desprenden y que pueden ser amados con más facilidad, aunque ellos mismos se empeñen en demostrarle al mundo que no necesitan de ese amor, creando una coraza tan impermeable que solo alguien valiente podrá aventurarse en ese mar tumultuoso con pocas posibilidades de salir indemne. 

		

	
		
			1

			Ava

			Ava se quedó de piedra al abrir aquella puerta y encontrarse a la lujuria en persona. 

			¡Menuda suerte la suya! 

			No podía moverse, parpadear o emitir sonido alguno, apenas podía respirar. 

			Sin embargo, él dio una última embestida acompañada de un gutural rugido, la miró furioso, se quitó el condón como si ella no estuviera allí, le dio una palmada a la guarra espatarrada de bruces sobre el escritorio, guardó su polla y caminando con lentitud, pero sin apartar la mirada, se acercó a ella entrecerrando los ojos y le cerró la puerta en las narices. 

			Y el portazo en las narices fue literal.

			De su nariz pecosa comenzó a manar sangre y su impoluto uniforme blanco se engalanó de pequeñas gotitas rojas. Sorprendida, dio media vuelta y se marchó. 

			Se dirigió a la enfermería cubriéndose la cara, en un intento de contener el avance del sangrado. Aturdida por el dolor y con las emociones a flor de piel, no podía encajar la disparatada y lujuriosa escena que había presenciado.

			—¡Por Dios, Ava! ¡¿Qué te ha pasado?! —se extrañó Olivia al verla así.

			—Me tropecé con un idiota —respondió su amiga en un tono aflautado.

			—¡Por Dios, niña! Si así empiezas en tu primer día no quiero saber qué te deparará mañana. 

			

			Fue Susana, una de las enfermeras con más años de experiencia en el hospital, la que la obligó a sentarse en la camilla mientras Olivia humedecía algodón en agua oxigenada para parar la hemorragia.

			Ava se dejó hacer, ya que la nariz le dolía muchísimo, esperaba que ese zopenco no se la hubiese roto. ¡Ah, no! ¡Entonces, lo mataría! Bueno, tal vez no tanto, pero se iba a enterar. 

			—Buenos días. ¿Celia? —preguntó Ignacio entrando en la sala de enfermería buscando a la jefa de enfermeras.

			—Doctor Abal —respondió Susana—. Celia se retiró debido a un imprevisto, pero me dejó estas carpetas para usted, hace unos instantes las mandé a su consulta, pero la chica sufrió un accidente. Aquí las tiene.

			Ignacio, que estaba de frente a Susana, se giró cuarenta y cinco grados a la izquierda para ver a Olivia tratando de contener la sangre de aquella otra enfermera. Era la bruja pelirroja que había invadido su intimidad. ¿Le parecía a él o lo miraba con ganas de cargárselo?

			—No será para tanto. —Ignorando a la enfermera con las carpetas, avanzó hasta llegar a la camilla. Se situó delante de Ava, y Olivia no pudo más que retroceder para darle espacio—. Todo un drama por un poco de sangre en la nariz. Déjame ver. —Intentó tocarle la cara, pero Ava se lo impidió dándole una palmada en su mano—. No seas niñata —Él tanteó el puente de su nariz—. No la tienes rota.

			—Espero que se haya lavado bien las manos antes… —Él apretó justo donde le estaba saliendo un morado—. ¡Ayyy! ¡Bruto! —Ambas enfermeras la miraron atónitas por el atrevimiento de hablarle así a una de las eminencias del hospital.

			—Lo que he dicho, una niñata —aseveró Ignacio—. Seguro eres de las que se desmayan cuando algo se complica. ¿Era necesario personal nuevo? —preguntó mirando a Susana.

			—Yo no llevo esos trámites, es Celia quien se encarga —respondió la aludida mientras el médico centraba toda su atención en aquella joven.

			—Bien. Ya que no tienes nada, ponte a trabajar —agregó él con aires de superioridad mientras se alejaba.

			—Usted también debería ponerse a trabajar, ¿no? Y su consulta debió empezar hace unos diez minutos. —Ignacio acortó la distancia entre ambos y se enfrentó a ella.

			—De mi trabajo y de mi tiempo me ocupo yo, tú ocúpate de lo tuyo. —Ava intentó hablar, pero él se lo impidió poniéndole su dedo índice sobre los labios—. Cierra esa boquita, no hay nada que decir. —Y dando media vuelta salió de allí.

			Estupefacta, Ava dio un saltito de la camilla con intención de seguirlo, necesitaba dejarle un par de cosas claras a ese engreído, pero Olivia y Susana la retuvieron a tiempo.

			—¿Qué vas a hacer? ¡Estás loca! No puedes ir persiguiéndole por el hospital para discutir con él, es uno de los mejores cirujanos, si tienen que escoger a alguien no será a él a quien echen, te lo aseguro. —Olivia sabía que si Ava se enfrentaba a Ignacio Abal, terminaría en el paro ese mismo día.

			—Claro, y por eso tengo que dejar que me insulte.

			—Yo no sé qué está sucediendo —dijo Susana—, pero puedo asegurarte que el doctor Abal es una excelente persona. Algo tuvo que ocurrir para que te hablara así. No quiero justificarle, pero él no actúa de ese modo jamás.

			

			—Susana tiene razón, es un muy buen médico y persona, dos virtudes raras de encontrar en un mismo cuerpo. Deja el asunto aquí, Ava. Mañana, cuando estés más calmada hablas con él y listo.

			—Está bien —resopló la muchacha indignada por el comportamiento de ese imbécil.

			Ava era de esas personas a las que rara vez sonreía la suerte, muy por el contrario, ella trataba de sonreírle a las sorpresitas que le iba dando la vida, pero si tenía que ser justa con el destino, o con lo que fuere, desde que se había mudado a Madrid solo le sucedían cosas buenas; hasta hoy, porque presentía que iba a llevarse mal con aquel médico. Menuda forma de empezar su trabajo en uno de los hospitales públicos más importantes de la ciudad. 

			Una cosa sí tenía clara, ese portazo no se lo merecía. 

			Y él no se había disculpado.

			—Ya. Deja de darle vueltas al asunto. Te conozco y estás pensando en diversas maneras de masacrarlo. Déjalo estar. En veinte minutos termina nuestro turno. —Ava miró a su amiga con ganas de guerra—. Piensa en que este hospital te paga mejor que el anterior.

			—Estoy repartiendo hojas todo el día y haciendo trámites.

			—Son historias clínicas. Y Celia ya te dirá cuáles son tus tareas día a día. 

			—Vaya aburrimiento. Y tú estás rara. Hace varios días que estás así. Un estado de congoja y desasosiego que no puedes ocultar. Y no quieras atribuirlo a que no duermes bien, que te lo creo porque traes unas ojeras terribles, pero sé que hay algo más que no quieres decirme, lo cual respeto hasta cierto punto. —Ava entrecerró sus ojos y Olivia sonrió—. Ya me dirás.

			—Estás exagerando. Solo estoy cansada.

			—Allá tú si quieres mentirme, pero no aguantarás demasiado. —La sonrisa genuina de Ava arrancó una risita cómplice en Olivia.

			Abandonaron el hospital dos minutos después de que sus turnos terminaran.

			La ansiedad de Ava por acomodar su nueva casa la consumía y si bien quedaba bastante alejada de su lugar de trabajo no le importaba porque era un bonito lugar en el que vivir. 

			Y Olivia siempre estaba a su lado. 

			—Me gusta, es acogedor. Por lo menos ahora tienes un dormitorio, baño y agua caliente para ducharte. No sé cómo aguantaste dos semanas en el cuchitril anterior —se quejó Oli.

			—¡Sí! Ya no tendré que ducharme en casa. —Ava dio unos saltitos de alegría danzando como una niña pequeña.

			—Te extraño. No puedo creer que te hayas ido. —Olivia puso su mejor cara de congoja—. Mamá me vuelve loca y tú no estás. 

			—Necesitaba independizarme. ¡Tengo veintiocho años! Y si quiero llevar un ligue a casa no puedo. Es mejor así. —Olivia la miró apenada sabiendo que Ava necesitaba intimidad y con su madre era imposible—.  ¡Por Dios, Olivia! Conozco esa cara, no tienes culpa de nada. Conoces bien a tu madre, sería imposible meter un hombre en casa estando ella. Necesito intimidad, está claro que así no voy a tener un novio en la vida. Y tú tampoco. 

			

			—Es verdad. De invitarlos a cenar no pasan. Pero no puedo irme de casa ahora. Desde que estoy trabajando en el hospital está atenta a todo lo que hago. No me deja ni a sol ni a sombra. Algo hay. Te lo digo yo que la conozco. Cuando le dije que había conseguido una plaza allí se puso nerviosa. Me hace preguntas todos los días. —Olivia miró a Ava con agobio—. Estos cinco meses han sido estresantes. 

			—Ahora que lo dices, cuando le dije que había conseguido trabajo allí, se puso contenta. Seguro que en nada me pide que te vigile. —Las risas de Ava enmudecieron a su amiga.

			—Si hace eso, que no lo hizo en la vida, es que sucede algo y creo que sé que puede ser.

			—¡Qué!

			—Ella trabajó en el Puerta de Hierro cuando yo era niña, o algo así.

			—¿Y? Es enfermera, igual que nosotras. ¿Esa es lo único que tienes para pensar que está preocupada por ti?

			—Y todos los contras que me recitó para que no aceptara trabajar allí. Mi madre no es así. Algo sucede.

			—Es que es un hospital enorme, no es lo mismo que el anterior. No. Yo creo que está preocupada porque eres enfermera de urgencias y ella sabe el desgaste físico y mental que eso conlleva. Además, en estos últimos dos meses, has hecho doble turno. No hay cuerpo que aguante por muy joven que seas.

			—En eso tienes razón, aunque creo que hay algo más.

			—¡Por Dios, Oli! ¡Qué!

			—Tú y yo tenemos algo en común… —Esa frase captó toda la atención de Ava—.  Nuestros padres son un misterio. Tu madre murió sin decirte una palabra y la mía va por el mismo camino. ¡Y yo quiero saber!

			—¿Estás tratando de decirme que el comportamiento de Lola por tu trabajo en el Puerta tiene que ver con tu padre?

			—No lo sé. Tal vez mi padre ejerza allí.

			—Yo creo que te estás montando una película.

			—Tienes razón. Mejor me concentro en el presente, que con el jefe de urgencias tengo de sobra.

			—Quiero conocerlo. Si es un tirano como dices, quiero ver al enemigo antes de enfrentarme a él. 

			—Tú no estarás en urgencias, eres enfermera pediátrica. Irás a ese pabellón.

			—También soy enfermera de quirófano.

			—Irás a pediatría porque tienes el temple para estar con los niños. ¡Hey! El baño me gusta. Es espacioso y se divide en dos partes. ¡Importantísimo! —Olivia prosiguió su escrutinio—. La cocina es ideal para ti y…. ¡Guau! ¡Adoro este ventanal! —Ahogó un grito admirando la vista desde allí.

			—Solo es una ventana que da a una calle. —Ava la miró incrédula, elevando sus cejas.

			—Sí, pero adoro las ventanas enormes, dan mucha claridad. —Entrecerró sus ojos—. Te envidio.

			—¿Por una ventana? Más te envidio yo que no tienes que hacer de secretaria de ese idiota. —Olivia la miró atónita.

			

			—No puedes quejarte, fue tu primer día. Y si no tienes en cuenta el golpe de la nariz, no fue tan malo. Además, el doctor Abal es uno de los más guapos del hospital, con esos ojos castaños…, y esas pestañas. Sus manos y sus pies son grandes, y ya sabes lo que se dice de quién posee esos dones. —Le guiñó un ojo mientras continuaba la inspección—. ¡No tienes patio!

			—No, pero no importa. Tengo un balconcito donde puedo tender la ropa. —Sonrió encantada—. Me gusta este apartamento, además ya lo he alquilado y los dueños son amables. 

			—¿Los ancianos que nos saludaron en el portal?

			—Sí, ¿verdad que provocan ternura? 

			—¡Por Dios, Ava! Qué más da, aunque si tuvieran un nieto al que echarle mano… —Su cara de pícara hizo sonreír a la joven.

			—Eres terrible. Aunque de hablar no pasas.

			—Es que ya ni sé lo que es la vida de soltera. —Ava la miró con pena.

			—Es que cuando no estás trabajando, estás estudiando. A este ritmo vas a quedar para vestir santos. ¿Cuándo exactamente fue el último?

			—¿El último qué?

			—Ya ni sabes cuando has follado por última vez.

			—Si quisiera follar lo haría en el hospital —afirmó su amiga—. ¿Sabes cuantos enfermeros o médicos desesperados hay? ¡Claro que sí! Lo sabes bien.

			—No me digas —farfulló Ava. 

			—Pero donde se come… —concluyó Olivia.

			—Tú y tus refranes.

			—¡Es que es verdad! No puedes tener un rollo con alguien del trabajo. Después tienes que verle la cara todos los días. Además, no sabemos si son casados, arrimados o algo. ¿Acaso no has visto las series de médicos? Es un todo con todos. ¡No! Yo por ese aro no paso. 

			—No digas de esta agua nunca beberé… —infirió Ava y Oli puso los ojos en blanco. 

			—Ahora dime por qué te cae mal el doctor Abal, os llevasteis como perros y gatos en la guardia. —Dio una vuelta en el saloncito y se sentó en el único sillón que había en la casa. 

			—¿Quieres saber cómo me rompí la nariz? —Olivia la miró atenta.

			—Te cruzaste con un idiota… —Los gestos de Ava le indicaron quien había sido ese idiota—. ¡No!

			—¡Sí! El muy cerdo se estaba tirando una tía sobre su escritorio cuando entré. Rugió como un animal en celo y en cuanto terminó me cerró la puerta en la cara golpeándome la nariz. Es un salido de primera.

			—Es que tiene con qué. ¡Dios! Con la voz que tiene debe rugir como los dioses. 

			—¿Te gusta un tío que mete su polla en cualquier sitio? Es patético —se quejó Ava.

			—Que va, cualquiera mataría solo por un beso suyo ¿es que no ves lo que todas ven? Es impresionante, no necesita tener ojos verdes para hacernos mojar las bragas, con mirarlo una vez ya experimentamos orgasmos.

			—Acabas de afirmar que no te acostarías con alguien del trabajo —le recordó Ava.

			—¡Pero puedo mirar!

			—Pues lo que se ve a simple vista no es para tanto. 

			

			—La mayoría de las enfermeras babean por él, sin contar a las doctoras nuevas que se lo están disputando. Ah, y las secretarias. Seguro que la chica que estaba con él es una de ellas, porque solo se tira a las secretarias.

			—¿No hay otros doctores más guapos? —rio irónica Ava.

			—Sí, los hay, pero este tiene ese no sé qué que nos desarma. ¿Acaso no le has visto sonreír?

			—¡No! Solo lo he visto follar —replicó con rabia.

			—¿Y es grande?

			—Es tan grande como la puerta.

			—Él no, su polla.

			—Pues no se la he visto. No ando mirando esas cosas —dijo despectiva elevando la barbilla.

			Comenzó a ordenar el baño, necesitaba darse una ducha antes de la cena, y no quería que Olivia le viera la cara después de la mentira que le había soltado. ¡Claro que se la había visto! Ni siquiera podía sacársela de la cabeza. Menudo salido había resultado ser el médico. 

			—¿Por qué solo se tira a las secretarias? —preguntó por pura curiosidad.

			—No sé. Será que no quiere intimar con colegas. Es bastante reservado. Es mujeriego, sí, pero no anda haciendo aspavientos de sus conquistas.

			—Sí, ya, muy reservado… —El tono irónico hizo reír tanto a Olivia que acabó sentada en el suelo mientras Ava comenzaba a ducharse.

			—Bueno, no sé qué habrá sucedido, pero nunca escuché que lo pillaran con los pantalones bajados. Que han hablado maravillas de él, sí, pero que lo hayan visto, no. —Reinó un silencio momentáneo hasta que Olivia lo rompió—. Así que es por eso por lo que anduvo tan mosqueado y cabreado todo el día, no lo había visto nunca tan enfadado. Te va a volver loca como no te pierda de vista.

			—¡Pero qué dices, si no le hice nada! Resulta que el salido es él y yo tengo la culpa.	

			—Te trató mal en la guardia y cuando le llevé las carpetas me dijo que cuando precisara algo lo venía a buscar él, que no nos preocupáramos. Eso es porque no quiere verte.

			—Pues por mí mejor, no quiero ver su cara de cerdo libidinoso. —La risa de Olivia resonó en el cuarto de baño—. ¿De qué te ríes? 

			—Eres enfermera quirúrgica, si te derivan a esa especialidad vas a tener que operar con él. —Las risas de Olivia llenaron el cuarto de baño mientras Ava rogaba, en silencio, que la enviaran a pediatría.

			—Podría haber sido ginecólogo.

			Dos golpecitos a la puerta dieron por terminada la conversación.

			—Llegó la pizza. ¿Te quedas a dormir? Porque pienso comer en la cama.

			—¡Obvio! 

			Ava había nacido en Mérida hacía unos veintiocho años y era una réplica de su madre, dos gotas de agua: gruesos rizos pelirrojos, ojos verdes, alta —pues superaba la media con su metro setenta y dos; no era estilizada pero sí proporcionada—, voluptuosa, de caderas redondas, cintura estrecha, en simetría con sus caderas, pechos generosos y una cara poco convencional. Sus ojos eran rasgados, con abundantes pestañas negras, su boca pequeña pero carnosa y su nariz, ni grande ni pequeña, estaba salpicada de incontables motitas. Siempre tenía un gesto afable en la cara y difícilmente algo hacía mella en ella.

			

			Su madre, una irlandesa de pura cepa, había decidido mudarse a España con el propósito de buscar a su padre biológico y si había dado o no con él, Ava no lo sabía, lo que sí sabía era que su madre se había enamorado y que ella era fruto de ese amor, aunque no había conocido nunca a su padre. Regina Walsh era muy reservada y nunca le habló a la niña de su identidad, aunque en la adolescencia ella había preguntado muchas veces por él nunca obtuvo una respuesta; al parecer iba a seguir el legado de las Walsh: su abuela se había criado sin padre, igual su madre, igual ella. Y ahí estaba, haciéndole frente a la vida desde hacía trece años porque Regina había muerto cuando ella había cumplido quince años por lo que le tocó vivir en casas de acogida hasta obtener la mayoría de edad. Su escuela había sido la calle. Y cuando alcanzó los dieciocho se independizó del Estado, se mudó a Madrid y comenzó la facultad a los veintitrés años. Ahora estaba instalada en el Puerta de Hierro y viviendo en una casita muy acogedora. ¡Habían sido difíciles esos años! Claro que sí, pero haber encontrado a Olivia era el mayor regalo que le había obsequiado la vida. Eran hojas desterradas de sus ramas, reunidas por el viento y unidas por el amor. 

			Nunca olvidaría el día en que se conocieron, Olivia iba en bicicleta cuando ella había cruzado la calle sin mirar. Olivia la había esquivado, como consecuencia de esa maniobra un coche la embistió. Fue en ese preciso momento, en que intentaba salvarle la vida, cuando la joven había descubierto su amor por la medicina. Los días al lado de Lola, la madre de Olivia, esperando a que la muchacha reaccionara, hicieron que se apegara a esa madre de corazón que la vida le estaba regalando. Dios se había llevado a Regina, pero había puesto a Lola en su camino que la acogió y le dio techo, comida, estudio y mucho amor. Había vivido con ellas diez años, hasta hacía unas semanas, que había decidido que era hora de independizarse. 

			¡Y cómo las extrañaba!

		

	
		
			2

			Un día normal

			Ignacio había dormido otra vez en el hospital.

			

			Como tantas otras veces, el área de descanso que compartían los médicos había oficiado de hogar. Él tenía su propia habitación, con su cama y ropa extra desde hacía varios años y nadie se lo cuestionaba. Con veinticuatro años se había dado cuenta de que pasaba más tiempo en el hospital que en cualquier otra parte y eso se debía a que era uno de los mejores cirujanos cardiovasculares de España, y un extraordinario pediatra. Y si a eso le sumamos que Ignacio Abal no tenía familia por la que preocuparse, podríamos afirmar que los niños enfermos eran su mundo. A los treinta y seis años se sentía cansado de llevar esa dinámica tan agotadora y todos los días se convencía de que, terminado su turno, se iría a su casa a descansar, pero hete aquí que cuando no se quedaba en las guardias, se ponía a estudiar allí y no aparecía durante días por el apartamento. 

			Se miró las manos. 

			Se sentía muy cansado. La intolerancia era señal de ello. 

			La puerta vibró y cedió.

			Allí estaba otra vez la bruja pelirroja.

			—Permiso. Celia me pidió que le acerque estos análisis. Hace casi una hora los dejaron para usted. Todo está dentro del sobre. Cualquier cosa se comunica con ella.

			—¿Y por qué con ella? Eres tú la que me los trae. —Ava lo ignoró—. Toma. Devuelve estas carpetas y tráeme un café. Cargado.

			—No soy su sirvienta. Vaya usted a por café.

			—Preciosa, eres irritable.

			—¿Disculpe? No soy su preciosa. Tengo nombre.

			—No dije que fueras mía —le guiñó un ojo—, aunque lo estés deseando. Dije que eras preciosa, pero ya que tienes un nombre puedes decirme cuál es.

			—Ava. Y no me tutee.

			—Ava qué…

			—Ava Walsh. —Él frunció el entrecejo sin quitarle ojo.

			—Mi madre era irlandesa.

			—Ahora entiendo. —Una sonrisa de medio lado se dibujó en su cara de ogro. Ella arqueó una ceja, dándole a entender que era un idiota. Él captó la indirecta—. ¿Y usted?

			—Yo qué.

			—Su nacionalidad.

			—Española.

			—¿De?

			—De España. —Lo miró deliberadamente como si él fuera estúpido y eso colmó la poca paciencia que le quedaba a Ignacio después de no haber dormido lo necesario.

			—Muy bien, puede marcharse, las pelirrojas dan mala suerte. —Ella jadeó indignada—. Y no se olvide del café.

			—Soy enfermera no su secretaria. Vaya usted por el café.

			—No tengo secretaria. Y yo no le asigné este trabajo, dígaselo a quién corresponda. Y si le es posible trate de recordar que debe llamar a la puerta antes de entrar, existe algo llamado privacidad. No se olvide. Con lo de ayer parece que no tuvo suficiente escarmiento. 

			—¡He llamado!

			—¡Y entrado! Debe esperar a que se la autorice. —Ella jadeó enojada.

			—Entendido. Y ayer la puerta estaba entreabierta. Usted debería ser más cuidadoso.

			

			—¿Sabe que tiene razón? Pondré un cartelito que diga «Estoy follando, avisen a la nueva». —Y guiñándole un ojo otra vez, la despidió—. Que tenga buen día. —Se dio la vuelta para regresar a su escritorio cuando ella lo asió el brazo y lo detuvo acaparando su atención.

			—¿Buen día? ¿Viéndole la cara a usted? Y si hablamos de querer… —Ava se acercó más a él—, usted quiere privacidad y yo respeto, por lo tanto, diríjase a mí por mi nombre. No soy una de sus guarras para que tenga el atrevimiento de llamarme preciosa. ¿Cree que podrá? ¿O la educación es algo que no figuraba en el organigrama curricular de la facultad? —Le sonrió de medio lado—. Que tenga buen día. 

			Dio media vuelta y se marchó dejando a un pasmado Ignacio más malhumorado que antes.

			Le dolía la cabeza, el lado izquierdo le latía con frenesí y esa bruja pelirroja le había dado una paliza verbal. ¡Dios! No la soportaba. Se iba a enterar.

			Abandonó su refugio y comenzó a andar el camino que llevaba a dirección, la quería fuera de su área. De camino, lo asaltó su consciencia, golpeándolo de lleno, repiqueteándole una y otra vez que él no debía arruinar el trabajo de nadie, no tenía derecho alguno. La joven no le había hecho nada, era desleal quejarse de su comportamiento; la despedirían. No debía hacerlo. 

			No lo haría. 

			¡Dios! Quería irse a su casa, necesitaba dormir en condiciones y recuperar la cordura. 

			Ya no tenía edad para matarse trabajando sin dormir. 

			¡Era una locura!

			Podría costarle la vida a alguien. Cuando operaba no debía equivocarse, y estar cansado, en el estado de cansancio en que él estaba, era peligroso, cuando no suicida. Sería mejor hablar con la jefa de enfermeras y pedirle removiera de su órbita ese satélite rojo que precisaba perder de vista. 

			Llegó a la enfermería con un humor de perros.

			—Celia, necesito hablar con usted. —La cara de Ignacio le dio pena a la mujer. 

			Celia era la jefa de enfermeras. Por ella pasaban todas las enfermeras y cada una de las actividades en las que se desempeñaban. Si alguna se equivocaba no solo era culpa de la persona en sí, sino de Celia que había considerado que era apta para el cargo. El conocimiento y el profesionalismo de Celia González le habían granjeado el puesto que ostentaba.  

			—¿Una mala noche, doctor? —Ignacio gruñó. 

			—Y una mañana aún peor. ¿Puedo saber por qué tengo una enfermera de secretaria?

			—Oh, la chica nueva. Mientras aprende cómo nos organizamos, nos ayuda con algunos trámites para ir conociendo al personal.

			—Puedo negarme.

			—No, no puede porque usted no se encarga de eso, me encargo yo —le sonrió maquiavélica—. Solo serán unos pocos días. ¿Está deseoso de perderla de vista?

			—No lo sabe bien. 

			—En breve le asignaré puesto. No se preocupe.

			—¿Cuánto tiempo? —preguntó con su mejor cara de pícaro embelesador.

			—Por más que me haga ojitos será una semana, como todas. —Ignacio gruñó.

			

			—Buenos días, Celia.

			—Buenos días, doctor Abal. 

			—¡Ignacio! —gritó Bruno desesperado, tratando de alcanzarlo antes de que su amigo huyera.

			—No estoy para nadie. Lo siento. Estoy cansado y no necesito que tu mujer me enchufe una de sus amiguitas esta noche. Gracias.

			—¿Y qué voy a hacer solo en una reunión de amigas?

			—Pues dile que no quieres estar y ya.

			—Claro, y después tengo que aguantar sus histerias toda la semana porque nunca estoy con ella y vivo en el hospital.

			—¡Te dije que no te casaras! Es una hiena.

			—La quiero y ya era hora de dar el paso. Además…

			—La quieres, pero no la amas y diste el paso porque eres idiota.

			—Claro, para ti es fácil porque no tienes responsabilidades.

			—Te recuerdo que soy yo quien opera a corazón abierto y tú el que se dedica a bajar bragas todo el día. Por mis manos pasan las vidas de cantidad de personas. He visto morir niños por no ser compatibles con otros corazones y por miles de causas más, así que ni se te ocurra volver a decirme que no soy responsable solo porque no quiero una vida de casado como la tuya.

			—¡Ey, ey…!

			—¿Acaso tú eres responsable? Si te pasas la tuya en el hospital está muy clarito donde está tu corazón.

			—Voy a pasar por alto tu despliegue melodramático porque te conozco. ¿Cuál es el problema?

			—La enfermera nueva. —Bruno lo miró interrogante—. Me vio follando. —Se pasó la mano, nervioso, por el cabello para luego frotarse la cara y terminar en la barbilla. Suspiró.

			—¿Y a eso cómo lo llamas? Digo, ¿no?, porque si no es ser irresponsable, ¿qué es? Al menos podrías cerrar la puerta.

			—Creía haberla cerrado, pero resultó que no. 

			—Sabes muy bien que como le vaya con el cuento a Esteban ponen de patitas en la calle a la muchacha que te estés tirando, que se quedará sin trabajo por tu culpa porque a ti no te van a echar, así que trata de mantener tu polla en los pantalones, por lo menos en el hospital.
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